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Con la revista UCOOPERACIÓN pretendemos dar a conocer 
las experiencias de estudiantes bene�ciarios/as de las 
ayudas de movilidad co�nanciadas por la Diputación de 
Córdoba, mostrando así parte de la vivencia y del trabajo de 
estas personas, con el objetivo de que puedan ser comparti-
das con el resto de la comunidad universitaria. 

Rosa, María, Ana, José Ramón y Salomón nos contarán sus 
experiencias en proyectos relacionados con la Soberanía 
Alimentaria en distintos países, contribuyendo con estas 
experiencias vividas a la formación de una conciencia 
crítica, comprometida y solidaria, global.

PRESENTACIÓN

JOSÉ RAMÓN LUQUE REYESMARÍA GARCÍA RODRÍGUEZ

SALOMÓN BEYO EYANGO

Salomón viajó a Camerún donde, a 
través de su proyecto para cultivar 
bananas, macabo, yuca y pistacho, 
colaboró en el desarrollo social y la 
mejora de las condiciones de vida de 
las mujeres de la comunidad Bi 
Bandem Yabassi, en Douala.

María se desplazó a Perú, donde 
realizó un screening de diabetes e 
hipertensión para determinar la 
prevalencia de estas enfermedades 
en la zona e identi�car los casos de 
riesgo frente a las autoridades 
sanitarias.
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Rosa se trasladó a Paraguay para 
realizar una investigación que 
documentara los hábitos 
alimenticios de las familias y 
conocer la realidad de las muje-
res rurales a través de su cotidia-
nidad y sus historias de vida.

ANA ESTRADA CABEZAS

Ana realizó su pasantía en Monte-
video, donde se encuentra la 
Secretaría Técnica de Mercociu-
dades, que brinda apoyo y aseso-
ría a trabajos técnicos y adminis-
trativos de las gobernalidades 
locales del Mercosur.

José Ramón realizó su trabajo �n de 
grado en Paraguay. Allí descubrió 
cómo la agroecología se posiciona 
como una herramienta con un 
enorme potencial para la agricultura 
familiar paraguaya y el modo de 
vida de los hogares en áreas rurales 
del país.

ROSA OLIVA RÁEZ

“Esta beca me ha permitido explorar 
un nuevo camino, un sendero que 
estoy empezando a caminar ahora y 
por el que pretendo continuar por 
mucho tiempo más ayudando a 
revertir, poco a poco ese embudo 

injusto que es el mundo". 
Ana Estrada Cabezas. 

Bene�ciaria de las Ayudas de Movilidad en Proyectos de 
Cooperación al Desarrollo en el marco del Convenio 

UCO- Diputación de Córdoba.

“Viajamos para cambiar, no de lugar, sino de ideas”.
Hipólimo Taine



  Qué es la 
soberanía alimentaria?
Situación actual
Según datos de Naciones Unidas, alrededor de 795 millo-
nes de personas1 en la actualidad no disponen de alimen-
tos su�cientes para llevar una vida saludable y activa. Esto 
es, 1 de cada 9 personas en la Tierra. Y aunque los organis-
mos internacionales se han reunido en Cumbres, y se han 
aprobado herramientas y planes para combatir el hambre, 
como los Objetivos de Desarrollo Sostenible a través de la 
Agenda 2030, no son medidas su�cientes, haciendo que 
en lugar de que disminuyan las cifras, la situación siga 
empeorando.

El derecho a la alimentación es un derecho humano básico 
que tiene que estar garantizado a toda la población mun-
dial. Sin embargo, las cifras nos recuerdan que lejos de 
lograr este objetivo, el número de personas que viven en la 
pobreza extrema es de más de 836 millones de personas2.

Como alternativa en la lucha contra las verdaderas causas 
del hambre y la pobreza, y como resultado de la acción de 
los movimientos sociales y de las organizaciones campesi-
nas, surge la Soberanía Alimentaria.

¿Qué es?
“Comer: masticar y desmenuzar el alimento 
en la boca y pasarlo al estómago, según la 
definición de la Real Academia Española. 
Comer, sin embargo, es mucho más que 
tragar alimentos. Comer de manera sana y 
consciente implica preguntarse de dónde 
viene lo que consumimos, cómo se ha elabo-
rado, en qué condiciones, por qué pagamos 
un determinado precio. Significa tomar el 
control sobre nuestros hábitos alimentarios 
y no delegar. O en otras palabras, significa 
ser soberanos, poder decidir, en cuanto a 
nuestra alimentación. Esta es la esencia de 
la Soberanía Alimentaria”.

Esther Vivas. Artículo publicado el 16 de enero de 2014 
en www.etselquemenges.cat
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El concepto de Soberanía Alimentaria surgió hace veinte 
años cuando el movimiento internacional de agriculto-
res/as La Vía Campesina lo puso por primera vez sobre la 
mesa coincidiendo con la Cumbre de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
en Roma. 

Su de�nición de�ende el derecho de cada territorio a 
decidir sobre sus alimentos, teniendo en cuenta la diversi-
dad cultural y productiva. Algo que parece tan sencillo, a 
menudo a través de las políticas agrícolas y alimentarias 
vigentes, no está permitido. En muchos casos, los cultivos, 
convertidos en grandes extensiones de monocultivo, 
controlado tan sólo por muy pocas empresas y perdiendo 
toda la hegemonía y biodiversidad territorial, son arrasa-
dos por agroquímicos y fertilizantes con graves conse-
cuencias negativas para las personas y el medio ambiente. 
Se especula con la tierra, se privatizan las semillas, el agua 
es cada día más escasa y cara, y el etiquetado de los 
productos confuso. 

A cambio, la Soberanía Alimentaria promueve la agricultu-
ra local, campesina, a pequeña escala, y de�ende la gestión 
sustentable de los recursos productivos naturales. Sobera-
nía Alimentaria signi�ca en de�nitiva, “poder decidir”3: que 
los agricultores/as decidan qué cultivan, que tengan 
acceso a la tierra, al agua, a las semillas, y que las personas 
tengamos toda la información sobre lo que consumimos, 
que podamos saber cuando un alimento es transgénico o 
no. 

“La Soberanía Alimentaria es el derecho de los 
pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente 
adecuados, accesibles, producidos de forma sosteni-
ble y ecológica, y su derecho a decidir su propio siste-
ma alimentario y productivo. Esto pone a aquellos 
que producen, distribuyen y consumen alimentos en el 
corazón de los sistemas y políticas alimentarias, por 
encima de las exigencias de los mercados y de las 
empresas. De�ende los intereses de, e incluye a, las 
futuras generaciones. Nos ofrece una estrategia para 
resistir y desmantelar el comercio libre y corporativo y 
el régimen alimentario actual, y para encauzar los 
sistemas alimentarios, agrícolas, pastoriles y de pesca 
para que pasen a estar gestionados por los producto-
res y productoras locales. La Soberanía Alimentaria 
da prioridad a las economías locales y a los mercados 
locales y nacionales, y otorga el poder a los campesi-
nos y a la agricultura familiar, la pesca artesanal y el 

1Objetivos de Desarrollo Sostenible. Naciones Unidas: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/hunger/
2 Objetivos de Desarrollo Sostenible. Naciones Unidas: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/poverty/  
3 ¿Qué es la Soberanía Alimentaria? Esther Vivas. https://esthervivas.com/presentacio/que-es-la-soberania-alimentaria/ 

pastoreo tradicional, y coloca la producción alimenta-
ria, la distribución y el consumo sobre la base de la 
sostenibilidad medioambiental, social y económica. 

La Soberanía Alimentaria promueve el comercio 
transparente, que garantiza ingresos dignos para 
todos los pueblos, y los derechos de los consumidores 
para controlar su propia alimentación y nutrición. 
Garantiza que los derechos de acceso y a la gestión de 
nuestra tierra, de nuestros territorios, nuestras aguas, 
nuestras semillas, nuestro ganado y la biodiversidad, 
estén en manos de aquellos que producimos los 
alimentos. La Soberanía Alimentaria supone nuevas 
relaciones sociales libres de opresión y desigualdades 
entre los hombres y mujeres, pueblos, grupos raciales, 
clases sociales y generaciones".

Declaración de Nyéléni, Selingué, Mali 2007

¿Cómo llevarlo a la 
práctica? 
“Por lo menos una vez en la vida vas a necesi-
tar a un médico, un abogado, un arquitecto, 
pero todos los días tres veces al día vas a 
necesitar un agricultor”. 

Anónimo

Alimentarse, y decidir el cómo hacerlo, es algo que atañe a 
todas las personas. Hay muchas formas de contribuir a la 
Soberanía Alimentaria: participando en grupos y coopera-
tivas de consumo ecológico, cestas de verduras, huertos 
urbanos, comprando productos locales o ecológicos. 
Todas ellas son iniciativas que ponen en contacto a 
productores/as y consumidores/as, acercando las distan-
cias entre el campo y la ciudad, fortaleciendo el tejido 
social, y creando alternativas productivas en el marco de la 
economía social y solidaria.

Para que la Soberanía Alimentaria llegue al resto de la 
población es necesario que exijamos cambios políticos. 
Como dice la organización VSF-Justicia Alimentaria Global: 
“Si el derecho a una alimentación adecuada es un derecho 
fundamental del ser humano, consagrado por la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, y está siendo sistemática-
mente conculcado a millones de personas, entonces la lucha 
contra el hambre y la pobreza es una cuestión de justicia y 
como tal incumbe a todas y cada una de las personas que 
habitamos este planeta. Por tanto, tenemos el deber de impli-
carnos activamente, informándonos, formándonos y deman-
dando la instauración de políticas efectivas y de organismos 
internacionales con auténticas competencias para velar por 
el respeto a este derecho y sancionar debidamente a quienes 
atenten contra él”. La soberanía alimentaria es real y es 
posible. Todo depende de que se tome conciencia, y exigir 
que se lleve a la práctica.

Para más infomación:
Algunas de las principales organizaciones que de�enden y 
trabajan sobre la Soberanía Alimentaria son:  
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Experiencias de 
cooperación internacional

PROYECTO MERCOCIUDADES
Es imposible no sentirse perdida entre el fastuoso conglo-
merado de instituciones y organismos que a nivel interna-
cional, se reparten la cuestión del Desarrollo en el mundo. 
Podemos imaginarlo como una especie de embudo gigan-
te donde se van introduciendo por la cavidad más ancha 
estos ostentosos organismos como la FAO, el PNUD, etc… 
y por el extremo más pequeñito, a modo de cuentagotas, 
encontramos esos proyectos de ONG aislados, llevados a 
cabo en el territorio de pequeños pueblitos gestionados 
por gobiernos prácticamente sin herramientas de inciden-
cia en su contexto más inmediato.

Mi proyecto surge de la necesidad de revertir ese embudo, 
porque los gobiernos locales ya están cansados y empie-
zan a exigir su lugar en esa amalgama institucional. Cono-
cedores de su situación ya no quieren ser meros especta-
dores, sino que comienzan a reclamar su sitio como autén-
ticos actores en la Agenda Internacional. Esto ocurre en 
América Latina y en concreto, dentro del proceso de 
integración llevado a cabo por el Mercosur, entre, inicial-
mente, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, y más tarde 
Venezuela (2006) y Bolivia (2015).
 
Desde el inicio de su proceso mismo de creación, se gene-
raron movimientos de gobiernos subnacionales que 
buscaron in�uenciar la agenda regional; Mercociudades, 
constituida en 1995 por la voluntad de un grupo de 12 
gobiernos subnacionales de Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay; y reconocida formalmente por el proceso de 
integración supra nacional marco (Mercosur) en 2001. 
Desde entonces, la Red ha venido ampliándose e incorpo-
rando nuevos miembros. Actualmente cuenta con 303 
ciudades asociadas, donde viven más de 114 millones de 
personas. 

Mercociudades ha buscado in�uir desde dos perspectivas:

Exposición Mercociudades. Instrumento de desarrollo en Red

Recuperando la 
soberanía e incidencia 
de los territorios 
subnacionales

ANA ESTRADA CABEZAS, 
Doble Grado en Derecho y 
Administración y Dirección de Empresas

Mediante el establecimiento de una instancia democrá-
tica, regular e institucionalizada en su interior para acor-
dar posiciones frente al Mercosur y sus principales temas 
de debate.

A través de la generación de conocimiento sobre proble-
máticas y políticas públicas locales, en el marco de las 
diferentes Unidades Temáticas de la red.

MI ESTANCIA EN MERCOCIUDADES
Elegí desarrollar mi pasantía en Montevideo porque en 
esta ciudad se encuentra la Secretaría Técnica Permanente 
de Mercociudades, desde aquí se brinda apoyo y asesoría 
en referencia a trabajos técnicos y administrativos, desa-
rrolla la memoria institucional de la Red, realiza el segui-
miento de temas y debates del proceso de integración y 
o�cia de enlace con la Secretaría del Mercosur.

Gracias a la beca de movilidad gestionada a través del Área 
de Cooperación y Solidaridad de la UCO, ¡por �n podía 
asomarme a ver qué pasaba al otro lado del embudo!, ya 
que la secretaría se encuentra enclavada en la o�cina de 
Relaciones Internacionales y Cooperación de la Intenden-
cia de Montevideo, cuya localización es el mismo edi�cio 
que la sede del Mercosur. Un edi�cio precioso enfrente del 
mar, donde además se hallan numerosas o�cinas de la 
UNESCO, así como del Instituto Iberoamericano de Dere-
chos Humanos (IIDH), de la Organización de los Estados 
Americanos (OEA) y El Instituto Interamericano de Coope-
ración para la Agricultura (IICA).

Llegué a la que a partir de ese momento sería mi o�cina, y 
¡qué sorpresa! cuando descubrí, que Montevideo también 
es ciudad Líder, junto a Barcelona, del Observatorio de 
Cooperación Descentralizada Local UE-AL, así como 
miembro muy activo de la Alianza Eurolatinoamericana de 
Cooperación entre ciudades, (AL-LAS), y ciudad líder de la 

6



coalición latinoamericana y caribeña de ciudades contra el 
racismo y la xenofobia. Por lo que me fue muy interesante 
observar la manera en la que esa gran diversidad de meca-
nismos de cooperación se interrelacionan entre ellos con 
los Objetivo del Desarrollo Sostenible (ODS).

Tuve la oportunidad de investigar en profundidad la 
Cooperación Sur-Sur a través de esta red en sus dimensio-
nes técnica, económica y política. A pesar de que mi 
proyecto primario trataba de investigar “la Cooperación al 
Desarrollo en materia de Soberanía Alimentaria en la Red de 
Gobiernos de Mercosur” lo tuve que ir adaptando a la 
realidad del trabajo actual de la Red y sus principales focos 
de acción.

Por suerte, pude asistir a varias reuniones de la Red, y fue 
fascinante para mí el poder presenciar la discusión de 
objetivos, puntos de vista y estrategias fundamentales 
para el desarrollo de las ciudades y pueblos de la Red. En 
mi búsqueda de la Soberanía Alimentaria descubrí sus 
múltiples ámbitos, la responsabilidad de gestión por parte 
de los gobiernos locales, la soberanía de las personas 
sobre sus decisiones, porque al �nal la Soberanía Alimen-
taria es eso: “el derecho de los pueblos, comunidades y países 
a de�nir sus propias políticas” tal y como viene de�nido en 
el texto de: "Soberanía alimentaria: un derecho para todos" 
(Declaración política del Foro de ONG/OSC para la Sobera-
nía Alimentaria. Roma, junio de 2002).

MONTEVIDEO, UNA CIUDAD VENTO-
SA CON SABOR A MATE Y OLOR A 
ASADOS

Los Montevideanos son calmos, al igual que sus rosados 
atardeceres, a los que acompañan tranquilos desde la 
Rambla con el mate en una mano y el termo calentito bajo 
el brazo. Habitan un contexto difícil en la realidad dual del 
País: una nación lo su�cientemente desarrollada como 
para ofrecer ayuda al desarrollo a otros países, pero al 
mismo tiempo lo insu�cientemente desarrollada como 
para recibirla. 

“En el Uruguay no vivimos, sobrevivimos” fue una de las 
frases que más escuché durante mi tiempo allí, y es que 
Montevideo es una ciudad increíblemente cara. Donde 

llegué a ver el pimiento morrón a 10€/kilo y el tomate a 
más de 5€/kilo y sueldos mensuales de apenas 300€/mes.
Me he vuelto a España sin entender cómo lo hacen, 
porque según ellos “ni nosotros lo sabemos”. Esconden 
esas di�cultades bajo el ritmo del Candombe, y las habi-
tuales reuniones de amigos y familia alrededor de un mate 
y una bolsita de bizcochitos.

En de�nitiva, esta beca me ha posibilitado sumergirme de 
lleno en la cooperación descentralizada y Sur-Sur, a través 
de los mecanismos de relaciones internacionales, funda-
mentales para el desarrollo, a los cuales yo he intentado 
aportar mi perspectiva y mi ayuda técnica en todo cuanto 
he podido, y que continúo haciendo cada vez que compar-
to mi experiencia y la funcionalidad de la cooperación en 
Red en los diferentes proyectos que me están surgiendo 
tras esta experiencia.

Así pues, esta beca me ha permitido explorar un camino 
profesional tan bonito como es el de la Cooperación Inter-
nacional al Desarrollo, sendero que estoy empezando a 
caminar ahora y por el que pretendo continuar por mucho 
tiempo más ayudando a revertir, poco a poco ese embudo 
injusto que es el mundo. 

“Los Montevideanos son calmos, al 
igual que sus rosados atardeceres, a los 
que acompañan tranquilos desde la 
Rambla con el mate en una mano y el 
termo calentito bajo el brazo”.

Título del proyecto: 
Cooperación Internacional al Desarrollo 
entre Gobiernos Locales del Sur. Agenda 
Internacional y Trabajo en Red: Mercociu-
dades.

Zona geográ�ca: 
Montevideo, Uruguay

Contrapartes: 
Red de Gobiernos Locales del Mercosur 
(MERCOCIUDADES)

Edi�cio La Playa. Sede Mercosur
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Bene�ciarias/os: 
Directamente: equipo técnico de Mercociudades. 
Indirectamente: Población de la zona cubierta por la 
Red (más de 300 ciudades sudamericanas).

Breve descripción: 
Estudio especí�co sobre la contribución de Merco-
ciudades como Red de Gobiernos Locales del 
MERCOSUR al proceso de movilización de las ciuda-
des y sus autoridades para incidir en la agenda 
mundial, con el objetivo de mejorar el bienestar de 
sus habitantes.

URUGUAY

Montevideo



Análisis de género y 
del per�l alimentario 
de la comunidad rural 
Presidente Franco

ROSA OLIVA RÁEZ,
Máster en Estrategias para el Desarrollo 
Rural y Territorial

EL PROYECTO
En Paraguay, la última encuesta nacional realizada sobre 
hábitos alimentarios y nutricionales data de 1965 (Ministe-
rio de Salud Pública y Bienestar Social, 2016). Por su parte, 
los estudios de las relaciones de género y la situación de 
las mujeres están comenzando a ser incipientes, especial-
mente en zonas rurales (Ministerio de la Mujer, 2015).

La comunidad rural Presidente Franco se localiza a las afue-
ras del municipio de Piribebuy, en el departamento de 
Cordillera. Desde el mes de agosto de 2015, la Asociación 
Civil Tierra Nueva se encuentra ejecutando en la misma, el 
proyecto “Producción Hortícola Sostenible”. Sus objetivos 
principales son desarrollar organizaciones de mujeres, 
mejorar la producción a través de prácticas agroecológicas 
y fomentar la comercialización –especialmente a través de 
la participación de las productoras en las ferias agropecua-
rias, que se celebran una vez al mes en el centro del muni-
cipio-. De esta forma, se contribuye a la mejora sustancial 
de la dieta de las familias bene�ciarias de la intervención, y 
se incrementa la participación y el empoderamiento de las 
mujeres. Es ante la evidenciada falta de datos generales 
existentes y el interés, en el marco del proyecto implemen-
tado, de conocer la situación de dichas variables en esta 
comunidad rural, que se realiza este estudio.

La investigación fue realizada durante tres meses (agos-
to-octubre). Para llevarla a cabo se diseñó una metodolo-
gía mixta. El per�l alimentario se elaboró a partir del levan-
tamiento de encuestas sobre hábitos de consumo y 
alimenticios y su posterior tratamiento estadístico. El análi-
sis de género se efectuó a través de la realización de entre-
vistas semiestructuradas, la aplicación de la técnica del 
reloj de 24 horas, observación directa y la elaboración de 
historias de vida. Siguiendo un diseño muestral no proba-
bilístico, 15 mujeres de la comunidad fueron seleccionadas 
para participar en el estudio –atendiendo a su predisposi-
ción, accesibilidad y representatividad (se intentó cubrir 
todas las franjas etarias y situaciones socioeconómicas 
presentes en la comunidad rural), y 3 de ellas, ofrecieron 
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sus testimonios para la elaboración de historias de vida.
La integración en la cotidianeidad de las familias, acudien-
do a sus casas a diario con las dos técnicas de campo de la 
organización, para en algunos casos implementar o en 
otros dar seguimiento a los huertos, invernaderos y biodi-
gestores; permitió crear los vínculos necesarios para poder 
aplicar las herramientas diseñadas.

LA UTILIDAD
En los resultados de este estudio reside su verdadera 
utilidad, ya que ha evidenciado realidades invisibilizadas y 
ha puesto en papel otras ya conocidas –pero no documen-
tadas hasta la fecha-, permitiendo de esta forma identi�car 
necesidades y sugerir recomendaciones para abordarlas 
pertinentemente.

“El análisis de género ha puesto de 
relevancia una realidad invisibilizada y 
es que en la mayoría de los casos 
hombres y mujeres de la comunidad 
permanecen el mismo número de horas 
despiertos; sin embargo, las mujeres 
realizan muchas más actividades”.

Los resultados obtenidos de los dos estudios, análisis de 
los hábitos de consumo y determinación del per�l alimen-
tario, han arrojado realidades duales en la comunidad y 
ciertos comportamientos homogeneizados. Entre los hábi-
tos de consumo analizados, encontramos la alta incidencia 
de enfermedades (hipertensión, diabetes…) posiblemente 
ligadas a una mala alimentación, la preponderancia de la 
carne como base de la alimentación y la ingesta de un 
plato único en cada una de las comidas, lo que provoca un 
bajo consumo de frutas y un consumo de verduras en 
porciones pequeñas –aunque las huertas ya en produc-
ción, implementadas por el proyecto, han provocado que 
este consumo se vea incrementado. En la determinación 




